CINE: CRITICA - MUSICA EN ESPERA (El Clarín, 19/03/2009)

Cuando el humor todo lo puede

Comedia que nace de un enredo, pero crece mucho más, "Música en espera" recupera el género con buenas armas.
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El cine argentino, a veces y cuando parece tener viento a favor -una conjunción que incluye un buen guión, sentido del timing, buenas actuaciones, una dirección acertada y segura, que no temen caer en el disparate y se cuida- logra comedias como Música en espera. Con un humor blanco y salidas ingeniosas la cuestión no parece difícil de llevar a buen puerto. Los ejemplos que demuestran lo contrario, también y sin tener una brisa favorable, existen y en demasía.

Música en espera tiene una trama que se permite crecer escena tras escena y no ser una mera sucesión de situaciones, algunas más graciosas que otras. Es una comedia que comienza con un enredo pero no se queda en él. No es un vodevil, no atrasa treinta años sino que es un filme que con una historia sencillita construye un pasatiempo agradable.

Ezequiel (Diego Peretti, quien en cine demuestra un talento no siempre bien aprovechado en otras áreas) compone música para películas. Está un tanto bloqueado, poco inspirado y muy apurado. El director le dice que tiene dos días para terminar la banda de sonido y entre las deudas que lo acosan, la posibilidad de no llegar a tiempo también implicaría perder su vivienda.

Así es como llega hasta el escritorio de la embarazada Paula (Natalia Oreiro, otro talento poco y nada explotado en la pantalla grande) casi por casualidad. El necesita que le reprogramen un crédito en el banco, y ella, alguien que se haga pasar por su pareja ante su madre (Norma Aleandro), recién llegada sin previo aviso desde España. Una confusión los enfrenta y de ahí en más Ezequiel será Santiago, el novio que abandonó a Paula, para que mamá no se preocupe y se entere de que la nena será madre soltera.

Es sorprendente cómo alrededor de un mismo chiste -a Peretti lo inspira una melodía de un interno telefónico del banco, y tiene que encontrarlo entre un centenar, y siempre algo pasa y no lo logra- puede crear y mantenerse el humor sin que decaiga la atención. Mérito de Hernán Goldfrid, que codirigió con Damián Szifron Los simuladores y Hermanos y detectives.

Si eso que llaman química entre dos actores realmente existe, la prueba más contundente es la que ofrecen Peretti y Oreiro. Sin un solo tic o vicio televisivo, la pareja -como la película- va creciendo hasta crear esa empatía tan necesaria con el espectador, para que sienta y/o sufra con los personajes.

Hay, sí, algunas coincidencias semiforzadas -como que la ex de Ezequiel sea la obstetra de Paula-, pero las salidas que le encontró Goldfrid disipan cualquier gesto de incredulidad. Es que, a veces, el humor todo lo puede.
